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EL PAPAM08GA8 Y 8U TI
PERtOniCO DE LOS POBRES.

Iw

W
E l ro b o  A. Pnpaitt08ca!ii.

t r a n  las doce de la mafiaiia; el calor arreciaba demasiado, y don 
Ceno» revolvía su tronco de alcornoque, que se quemaba en la ctiime- 
nea, después de haberse abrochado bien su capoten de pieles , cuando 
percibió que Papamoscaa gritaOa desaforado por la escalera - LadronesI 
Ladronesl No hay un agente de seguridad que me favorezca! Levantóse 
D. Cenon todo trémulo para auxiliar á su sobrino, cuando éste se pre­
sento en la puerta del aposento, con toda la c.ira negra como el 
azabache, á escepcion de una lista que lecogia desde el centro de la 
frente liasta la barba. Es de advertir, que entre las varias cosas que había 
ido á comprar para su tio, una era cuatro cuartos do polvos de zapate­
ro , que habiéndolos puesto en la gorra y destapádo.se el cucurucho , le 
habían corrido la frente, donde amasados con el sudor formaban una 
especie de barniz que cubría su cara en los términos que ya hemos di­
cho. Le habían corlado ademas el faldón derecho del frac, y en ?n lu­
gar colgaba el faldón trasero de la camisa, que se deslizaba por un gi­
rón de los pantalones. Papamoscas al ver n su tio se abalanzó á su cue­
llo gritando á toda prisa; Nos han robado, tio miol Nos han robado! 
Atónito D. Cenon estrechaba á su sobrino, el cual arrimando su cara á 
la de! lio le comunicó el jugo que corría por sus mejillas, en términos
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-ífHe lodo el lado derecho de la cara de D. Cenon quedó pintado de iin ne­
gro muy intensa y de una manera tan símóirica i|uc dividia su cara en dos 
partes iguales, á lo largo de la nariz. El aliirdiiiiionto que reinaba entre 
ambos era ta l, que no b's dejaba percibir este aconteciinienlo, capaz de 
escMr la risa del dómine mas circunspecto. D. Crnon quería inter~

/' -'rogar ó Papamoscas, pero se 1e asoipaban las palabras sin poder espre- 
s#t ni¿gtina, porque acometido de iiti hipo que le acosa en los accesos 

.4e furoi>6 de alegría, se hallaba tan embarazado que solo podía hablar 
' por^m^Apsílabos. Poco faltó para que le dieta una patale'a y hubiera 

i^n '̂aiyd^ar con los cristos ai hombro ; pero gracias á los ausílíos de Pa- 
ptm w cas, que le hizo tomar dos buenas jicaras de aceite crudo, adqiii- 
fió'tfe nuevo d  uso de la palabra, y los ánimos volvieron al estado nor- 
nm , después de liara y media de agitación.

Itenacida la calma se observaron mutuamente, y no pudieron me­
nos de tributar una risotada al contemplar sus caricaturas. Entonces 
fí. Cenon, con áidmo sereno, pidió á Papamoscas esplicacion de aquel 
acontecimiento.

—Es el caso, tio de mi vida, que habiendo ido como V. me mandó á 
ramblar.aquel billete del banco, con qii<- pagaron á V. las tres fajas elás­
ticas y el esterado de casa del marqués, y que no sé por qué V. lo re­
cibió, sabiendo que en el d a  un billete del Banco asusta mas que un 
toro salamanquino....

—Lo recibí, soltrino, porque como no ignoras nos apuraban las cir­
cunstancias y -no habiamos de estar sin comer; el marqués se cerró en 
banda, y no había otro remedio que, ó lomar el billete, ó no cobrar un 
cuarto hasta que Dios viniera á juzgar vivos y muertos, que creo será 
el día en que se ponga término á ese latrocinio escandaloso, en que 
tanto median unos, mientras otros se quedan sin camisa.

—¿Con que es decir, tio mío , que todo el que tiene billetes, ó paga 
con ellos lo que nece>ita ó no paga un cuarto?

—E so, Serapio, es úiiicamenle con respecto á los ricos, porque los 
pobres, como sus pegos son siempre en cantidades pequeñas, se ven 
precisados á cambiar con la escandalosa pérdida de 10, 12 ó 15 por 
100, según acomoda ajustarse la ganancia i  los señores cambistas, 
sin que en esto haya mas cortapisa que su voluntad.

—Caramba, tío , qué cucos son los señores ricosi Con qué mana sa • 
ben echar el mochuelo á los pobres, sin perder ellos ni una pluma.

—No es eso lo mas escandaloso , Serapio, sino que muchos de ellos 
toman á renglón seguido en cambio los mismos billetes que han dado, 
ron el horrible descuento que le acabo de decir, por cuyo sencillo me­
dio en muy breves días, doblan, triplican ó cnadruplican su capital.

—Vea V. qué inucentes! Sabe V. que son un;is ['alomitas sin hiel? 
Y dígame V ., tio Cenon, no cabrían en la Biaza Mayor cuatrocientas ó 
quinientas horcas para hacer bailar las habas verdes a los que tan secos 
y estrujados quieran dejar á los pobres, que con tantos afanes adquie­
ren un pedazo de pao para sus hijos?

— Sobrino, todo te lo perdonaré menos el que seas sanguinario: los 
cadalsos deben ser únicamente para los malhechores.

—Pues si llama V. buenos hechos los que me acaba de referir, digo 
que es V. un zote y un zambombo.

—Serapio 1
—Pues si es verdad lio; yo no encuentro otra diferencia entre esos 

agiotistas y aquel Balseiro de feliz memoria y otros muchos de su jaez, 
que la de egercer la profesión de un modo mas señorito, es decir, ves­
tidos con bata y entre cortinages y sillas de damasco; y qué quiere
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V. que le diga, á mí me |inrece que a todos los t|tiu se ocupan en esos 
entretenimientos tan inocentes, manteniendo á la población en el con- 
üicto en que hoy se encuentra. les venriria un corbatín de hierro mejor 
que un par de velas al leato Caracciolo.

—Serapio! Te repito que no seas sruiguinario, ni añadas á la brutali­
dad que le acompaña, tin corazón cruel, porque en ese caso te ataré á 
un pesebre, que es el sitio que mejor conviene á tus instintos, v allí vi­
virás como las fieras del Retiro. No me gusta tanta dosis de barbaridaii, 
lo sabes? Ademas, tus quejas no son del lodo justas, porque no todos 
los ricos que tienen billetes del Banco obran del mismo modo; hay mu­
chísimos que sufren con resignación la pérdida, cambiando sus billetes 
para satisfacer en moneda corriente á los operarios cuanto les per­
tenece.

—Eli eso ya estoy; que no soy tan besda como V .... quiere suponer. 
Bien sé qué hay ricos tan buenos coma la misma honr.idez, así como 
también hay pobres bien perversos; pero yo no acrimino á los primeros, 
ni defiendo á los úllimos, si no que quisiera justicia seca, y que nadie 
se fuera con ella al otro mundo, pues es un solemne disparate conso­
larse con la idea de que los ma'os sufi irán el castigo haciéndose chichar­
rones en la otra vida.

—Todo eso está bien, sobrino; pero el asunto principal se marchó por 
los cerros de Ubeda.

—Pues si V. no me deja nunca continuar dos palabras seguidas. 
Desengáñese V., lio , que tiene el órgano de la estorbabiüilaJ muv des­
arrollado.

—Serapio, no seas insolente, y continúa tu narración.»
—Pues como iba á V. diciendo, tío Cenen, cuando salí de aquí á cam- 

.biar el billete para comprar todas las frioleras que nos hacían falta, me 
dirigí a! Banco por ver si podía verificar el cambio sin pérdida ; mas 
después de haber sufrido mil ciuiiujones y dicterios, que todos tributa­
ban á mi escuálida figura, me dieron por fin un número, que según la 
altura que representaba, no ni» locaba cobrar en mas de seis ó siete 
años; pero como á mí me consta que V. no se quiere pa^ar lodo eíe 
tiem|>o sin comer, no pude por menos de ir á casa de D. Jubilon , su 
amigo de V., que tuvo la bondad de cambiarme el billete i-in mas iole- 
rés que el H  por 100, haciendo en esto un sacrificio en obsequio de 
V., porque según me dijo solo se quedaba con IV rs. eu dinero.

—Qué infamia, Serapio!
—Eso es para que V. se conduelü, tio mió,  de esos tiburones. Asi 

que atrapé los monisei, hice tortas mis compra^, y me puse el dinero 
sobrante en el bolsillo del frac; pero juzgue V. cuál sería mi confi'cto 
al echar mano y hallarme sin el dinero y un faldón menos, en la única 
prenda que tengo para presentarme delante de las gentes!

—En cuanto al faldón, Serapio, no debes afligirte mucho .porque 
mal y con ello se le añadirá otro, aunque sea con aquellas cañas üe las 
bolas viejas que están en mi alcoba; pero lo que no podremos remertiar 
tan fácilmente será la falta de nuestro dinero, que temo nos ha de po­
ner á parir.

—Pero esto no clama al cielo, tio de mí alma? Yo admiro d  cómo ser 
componen para robar de este modo, cuando tanto cuiJacTo lleva uno 
con las cosas.

—Lo que debiera admirarte Serapito, es el cómo podemos tener ca­
misa en el cuerpo, á pesar de todos nuestros cuidados, atendiendo á la 
innumerable plaga de ladrones que nos rodea bajo distintos disfraces, y 
que la sociedad culta abriga en su seno siu decir esta boca es mia. Si es-
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{iiviéramos despacio en esle inomeiilo, te baria coixjcer toda esa cana­
lla por sus diferentes categorías y disfraces, y verías que los que te han 
cortado el faldón son niños recien nacidos al lado de aquellos cuya pin­
tura le dejaría con la boca abierta, como acostumbras cuando panas tas 
moscas. ' '

—Pues acoto esa esplicacion para el primer día que estemos desocu­
pados, porque siempre es bueno saber de qué pie cogea cada prógimo.

—Yo te lo prometo, sobrino: mas ahora tráete la tinaja del asna! para 
echar en remojo nuestras cabezas , que creo ni aun esto ha de bastar 
para que vuelva nuestra tez á su natural colorido.
_ Papamoscas hizo lo que su tio le ordenaba y dejaron la continua­

ción de su asunto para otro día.

E l P a p a m o s c a a  a d q u ie r e  n o tle la s .

.Y  bien, sobrino mió, ¿qué tal te ha ido por esas calles de Dios’ 
Esta fue la pregunta que dirigió D. Cenon á Serapio apenas le vid en­
trar en su aposento.

—Perfectamente, tio : he sabido una cosa que me ha dado en aué 
pensar sobremanera, y que vengo á pcner en su noticia por si su mer­
ced puede darme algunas aclaraciones sobre ello. He sabido que el ex­
celentísimo Sr. D. Llis José Sartorius, ministro de la Gobernación de 
la Península, no tiene costurera.

--Guidado’ cuidado 1 Serapio, no empieces á disparatar: vete des­
pacio con los escelencias de poltrona, y no olvides lo que te he encar- gaoo,

—Me parece, D. Cenon, que decir que un ministro o* tiene costu­
rera no es decir nada......que.......

— Vamos, continúa.
-P u e s  señor, digo que S. E. tiene los bolsillos de sus trages desco­

sidos, y digo también que no tiene costurera, porque á tenerla claro
esta que repasaría la ropa y se ios cosería.

—¿A dónde vas á parar, sobrino, con esas reticencias?
Digo que S. E. tiene los bolsillos descosidos, porque en ellos suele 

ponerse las solicitudes, instancias y otros documentos que se le entre­
gan iuera de su despacho, y cuando no se acuerda después de darles 
giro, es consiguiente que tiene los bolsillos rotos, y que por los aguje­
ros se le salen y pierden lodos los papeles. J '1 I e J

--Serapio! por la centésima vez te advierto que no me toques á los
n n i u f e f ' o s  has de rozarte precisamente con la 
política, y ya te he dicho que eso es para nosotros un sagrado.

semejante pensamiento, respetable tio: rae re- 
liero á un asunto puramente administrativo que maldito >i inlluve nada 
en la maicha...... es decir......  en el órden......  ^

—Gen tiento, hijo mío, con liento...... vamos al grano.
de Octnht« anís, se reduce á que el dia 15
de Uctubre del ano anterior, a las cuatro y media de la larde, un auidam
Haba S E e?Sr Astado, lugar eii que á la sazonase ha­
llaba s . h . el Sr. ministro de la Gobernación en compañía de otro es- 
celencia que era el Sr. conde de Vista-hermosa, y pSso en L i  os del 
p imero una carta autógrafa de la reina doña lU e l  II d i r S  al es- 
dinn*h'^ Excrao. Sr. ministro de la Gobernaciun, en la cual S M se 

f * particularmente, designándole al
mismo tiempo el sueldo con que qi e b u  fuese colocado en Madrid.
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—Y así giiceileria sin duda alguna.
—Verá V.; el ministro despidió al preleniliente, previiiióndolo que 

á la siguiente semana pasase p<ir su ¡‘ecretarfa, á (in de hablar sobre el 
asunto, y que quedasen satisfechos los deseos de S. M.

—Ves. mostrenco, que habia adivinado lo que no poUia menos de 
suceder?

—Aun queda el rabo por desollar; el quídam concurrió al ministe­
rio de la GubTnacion el dia señalado, y no pudo obtener la entrevista 
con 8. E.; pero volvió al siguiente día.... y aí otro, y después al otro; y 
en fin , estuvo yendo un mes entero, y por último alcanzó......

—Ver á 8. E.?
—No señor; romper un par de botas inúiilmente.
—Eso es imposible; el ministro no sobria <]iie el recomendado de 

8. M. iba á buscarle.
—Pues no que no: mas de diez esc|uelos de recuerdo y anuncio le 

fueron entregadas por medio de! portero m^iyor de la secretaría.
—Y al fin . qué resultó?
—Que el inlc^e^3<lo, aburrido del mal éxito de sus diligencias, aban­

donó el negucio, ;  estamos á 3 de Junio, y aun se baila per Utam «onc- 
tam iincionem.

~M e das en qué pensar, Serapio amigo; dfmc , ¿y ¡-i el destino que 
8. M. proponía se balhiba ocupado por casualidad, y el ministro no 
queriendo perjudicar á nadie....?

—N'ida dü eso, la reina no señalaba destino alguno.
—En ese caso, no comprendo las causas......
—Pues yo s í : que los bolsillos del Sr. Sartorius se hallan rolos, y 

que la carta de la reina debió sufrir la mi^ma suerte que tantos otros 
papeles que se dan extia-despacho, como si dijéramos; es decir, 
que se escurrió por las aberturas y se perdió miserablemenic; solo de 
este modo pude 8. E. olvidar la recomendación , porque en otro ca-o, 
¿quién se había de figurar que un ministro tan galante se alreiiese á 
desairar nada menos que á la reina , cuando todos los dias atiende las
recomendaciones y encargos de personas que......en fin....... no valen....
pues......

—Serapio 1 Nada tiene de particular que olvide un solo asunto el 
hombre que tantos llene á su cargo: cesemos, pués, en esta conversa­
ción, y vamos á otra cosa.

—Permítame V ., Sr. l). Cenon: ahora que hablamos de ministros, 
quiero hacer á V. una pregunta: ¿con qué objeto da la nación un 
carruaje á cada esceicncia do}>o!trona?

—Con el de que se sirvan de él para todos Ins actos del ser'ieio;m e 
esplicaré: para que los lleven , y los traigan, y los conduzcan , y los 
anas tren; y en fin, para que vayan en ellos á despachar tos negocios 
del público servicio.

—Eso mismo me habia yo figurado ¡ pero aliora creo que estaba en 
un error, y que los ministros deben tener facultades para destinar tos 
carruajes que la nación les pasa, á todos los usos y diligencias que 
les convengan.

—No, Serapio; paréceme que ninguno abusará de las cuatro ruedas 
qne le están encomendadas.

—Pues á mí me parece lo contrario: yo mismo he vi^to con estos 
ojos, que se han de comer la tierra, al Sr. ministro de la Guerra, qne 
sabe V. se llama D. Fraucisco de Paula Figueras y que ^ive en la calle 
de Carretas, llegar á su casa ])or la tarde, apearse del coche y á poco 
rato entrar en el las señoras y luarcliarse á pasear al Prado.
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—No lo creo, Serapio.
—Pues yo s í . porque lo lie vislo... pero calle V... 1 A no ser que h» 

seiioras fueran también a asuntos del servicio. ..1 ’
-Papamoscasl Basta de necedades! Si en ello hay abuso, es cierU- 

mente muy perdonable, por ser efecto de la galantería española: con «ue 
do de otrte pequeneces y vete á descansar, que ya estoy bastia-

-L lévcm e el diablo, manoseado fiel de fechos. si vuelvo otra vez á 
obsenar nada de lo que ocurra por esas calles: ¿Pues acaso al referir á
V. lo gw h$ vttlo con deUntrnunlo. hago otra cosa que cumplir el en- 
cargo que V. mismo me encomendó? ^ tumpiir ei en

’ inocente murciélago del Paular; pero á aquello debo aña­
dí. ahora, que esa orden no es estensiva á todo lo que veas por ahí de
mieMii*" '"crezca llamar la atención. Conque estiis? Márchate y hasta después.

El Papamoscas se metió en su pequeña habitación y se puso á escri­
bir una carta que á su tiempo verán nuestros lectores.

C’a n c lo n  d d  P u iia iu o scaa .

sento^'S®  T ® '' “y e  C'*non en su apo­
sento, delante de una gran chimenea eiique ardía un grueso troLo 
de alcornoque. cuando se presentó ante sus ojos .<u sobrino Serapio 

Menester es, antes de dará conocer á nuestros lectores la conver-

Hemos dicho en otro lugar que el célebre hijo de Ciroliltos es tan 
estrano en su figura como en sus ideas. y esta v¿rdad se baila aovada 
K v  conlrarias á las de todo vicho viviente. D esd ^ í 15
de Mayo hast i igual día de Noviembre do todos los años, alirir-a D Ce-
elir nL"'"'" “ í® "" encendida la chimenea y de estar sentado junto ó
eMa perennemente: usa capa entretelada en el verano y b-.tas con pieles 
de elefante y cinco pellejos de liebre sobre el pecb..: estos Lárt.ilos*^des- 
aparecen el lo  de Noviembre y luego vemos á D. Cenen empegar sus 
baños en que continua todo el invierno, sin otra ropa que un pantalón 
de raso liso y una levita de estopilla. ^ ^  pantalón
. pasaremos ahora á oiv el diálogo que se en­
tabló entre tío y sobrino, apenas entró éste en el aposento. ^

—Buenas noches, único lio de mi alma.
—Adiós, Sr. Serapio ¿qué hay de novedades’
-Ningunas nuevas que comunicarle pueda: hoy me hallaba algo in­

dispuesto de las nalgas, por lo cual determiné no salir á correr el miindo- 
pern eii lugar de noticias traigo á V. y le presento una canción que he 
perito a fui de que la ponga en música y U cantemos i  s$yundeto si á

—¿Qué es eso de segúndelo, Serapio? A dúo querrás decir.
—No seiior; me ratifico en lo dicho: yo creo y he creído siempre, míe 

cuando dos personas cantan, componen un segúndelo, asi como cuando 
cantan tres, cuati o , cinco, seis, siete, etc., componen un terceto 
cuarteto, quinteto, sesteio , sieteleto, etc. '

—[Bárbaro eres por demas, querido Serapio'
—Nada tiene esode parücular, carísimo tío; al U lo de V se apren­

den tantas cosas__
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— En fin, hayas pensado como quieras hasta aquí, de hoy mas te 

advierto que eso se llama dno entre dos, y así deberemos cantar la 
canción que has compuesto, la cual se me R '̂Ura no hará mucho furor 
en la corto.

Don Cenen lomó el manuscrito de manos de Serapio y empezó á 
lei rlo pausadamente', su contenido no debía de hacerle buen efecto, 
pnriiiic de cuando en cuando arqueaba las cejas ó sacaba el hocico en 
muestra de desabrimiento. Asi que hubo concluido, se dirigió ásu so­
brino, üiciéiidole:

—Algunas necedades he encontrado en estas coplas, querido mió: 
sin embar,;o, como tuyas pueden pasar, pues todo el mundo sabe que 
tienes mas de torpe que de entendido, así es que me resuelvo á poner­
las en mdsica; pero quítate de mi vista, á fin de salir airoso con mi em­
peño, pues estando tú presente no darla pie con bola: vete á la cueva 
para que estés mas lejos de mí, que ya te avisaré cuando liaya concluido.

Solo en su gabinete el respetable sacamuelas, empezó á dar vueltas 
al <lo-re-mi-fa-sol como un loco desatinado; pero amaneció el día si­
guiente, y aun el buen señor no había podido aplicar una nota á la 
canción, por lo cual, aburrido ya, se decidió á echar mnno de cualquier 
cosa: á la parte que debía cantar una sola voz. apropió.la música de la 
Afola, y al estribillo el coro del himno de Riego. Satisfecho de su 
obra llamó á Serafiio, y hibiétiüole advertido sus deberes, entonó la 
primera copla de la caución, á la r[ue el Papamoscaa habis titulado

LOS B\PDOS DF.L COKREGIDOn.

. Canto D. Cerwn tolo.
Hay aquí una autoridad 

que el corregidor se Huma, 
y es hombre que goza fama 
de grandi' severidad;

que acostumbra en sus edictos 
antes del primer artículo, 
con letra la mas mayor, 
poner siempre ordena y  mando:

El lio y  el sobrino á  dúo.
Y.nadie olreUece el bando 

del señor corregidor.

El lio.
Que se quiten canalones 

dice una vez, y cuidado 
que el que falte á lo mandado 
no habrá ronsideraciones:

y para hacerlo dió plazos 
y aunque pasó al ñn el término, 
signen á mas y mejor 
los canalones triunfando.

Lot dut.
Y' nadie obedece el bando 

del señor corregidor.

El lio.
Que no vayan á su antojo 

los coches á la carrera, 
y el que atropelle á cualquiera 
quo < che el pellejo en remojo :

Y á pesar de los pesares 
del señor escelentísimo, 
van con ruido atronador 
los coches atropellando.

Los dos.
Y' nadie obedece el bando 

del señor corre5idur,

E l tio.
Que un bozal ponga eii tal plazo 

á su perro cada cual, . 
y el que no lleve bozal 
morirá de un niorcillazo.

y aunque algunos al principio 
pagaron por ser estúpidos, 
los demás á su sabor 
sin el freno van andando:

Los dos.
Y nadie obedece el bando 

del señor corregidor.
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El ivj.
Que las cortinas se ponftan 

en las tiendas de inancia 
que dejen libre la acera, 
porque al paso no se opongan: 

Y aunque era buena medida

1<)
y en provecho dri bien piíblico, 
aun sismen que es un primor 
las cortinas molestando.

Los dos.
Y nadie obolece el bando 

del señor corregidor.

uue D 'S n o n ’’'íin7nL‘'"í®* Papamoscaa,que u . ^enon tapándo-e tos oídos con ambas manos, le dijo :
monios ''*‘*«* ‘'iJo >Je quince mil de-
p e X ™ „ '¿ d " í  ' '
te c /" ‘ar la canción; una de dos , parien-
Í . e T  O™ 'I ' I»

'U'berbe. que la múdca es la r-a ’ qué 
S e  ím  L  l l T i  ^ desempeño^ la

Pues á mí se me figura que no se puede hacer peor.
o.iP ase¡?u«-o que el violinista de Cirolillos,
que es hombce que lleva setenta anos de escuela, no hubiera com- 

mas adecuada a la s  circunstancias, método y for­
ma» de lu canción: di mas bien que la letra es horrorosamente mala 
que no tieni- sindéresis, y habrémos acabado la reyerta ’

lle í: y ° h ,T . t '“ i;;he'.™*"°  ̂ ™'” " ‘  “ »> » -
Papamoscas salió de la s a la .y D . Cenon, acomodándose lo meior 

que pudo en su asiento, se dispuso á conciliar el sueño que había per­
dido en la noche anterior. ^ P

A X Ü I V C I O S .
In d iiM rid . Itnñft !«orIier>

ta  M urga, qiip ha merecido gran acep- 
larion  en esta corle por su habilidad v 
delicadeza eii lim(iiar la ilenladura y 
poner dientes ariiüciales, dejando muy 
satisfechas á cuantas personas se han 
valido de ella para este objeto, ofrece 
su  habitación en la calle de los Leones, 
niini. 11 , cuarto segundo.

3010. Se ha hecho una rebaja en los 
«líenles; su  precio e» de 20 r s . ; igual can­
tidad por lim piar la denladura. Tiene 
tam bién un elicaz remedio para  el dolor 
de muelas , otro para asegurar la s  ijue 
se  mueven, v cajas de polvos para lim piar 
y conservar la dentadura después de 
«guilado el sarro, á  ̂rs . cada una.

I n  o fic ia l  d e  c o n B te r o .
con eslensos conoeimientos en este ra - 
nu. y en los de pasteleria , repostería y

refrescos de todas c lases, de sum a hon­
radez y con personas que le garanticen, 
desea colocarse en cualquier estableci­
m iento de esta corte 6 en  casa de algún 

, título. Las personas que quieran hacer 
prueba de su m ucha habilidad y u tili­
zar su s servicios, ae serv irin  dejar aviso 
en la redacción de este periódico.

4 'iaa iia lO M . ■ n c n t l m N  y  o :« a -
jeractone* an d alu za» , escritos en ver­
so pur D. Ramón Franquelo. Estando ya 
para concluirse la primera edición de 
esta obra, cuya eslraordinaria acepta­
ción ha parecido fabulosa, se anuncia 
al publico que los ejemplares que que­
dan s_e venden en la ralle de ia Gorgne­
ra , núm . 7 ,  lib rería , a l precio de 20 
reales rústica y 26 lujosaroeme encua­
dernados. Son dos lomos con hermosas 
lam inas y porción de grabados interca­
lados en el testo.
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